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“Plot Twist”.

Días monótonos, climas fríos, estanterías
empolvadas y una biblioteca vacía.

Aquellas aventuras que tanto
desempeñaba con esmero no tenían

sentido alguno, me enfoqué tanto en que
estas tuvieran sentido que olvidé que eran

en realidad, historias. Un día,
aparentemente normal, volví a repetirlas,

pero se sentía diferente, tenían un sentido.
Al voltear de las páginas, el ligero sonido

que producían, el olor a papel amarillento y
la sabiduría dentro de la tinta seca me

devolvieron ese sentimiento. Un chico de
no más de doce años, estaba leyendo mi

libro, sumergido en mi propia historia
fantástica, el personaje dentro del libro.

Isabella Jeria Sepulveda
Primer lugar  Enseñanza básica



LOURDES EN 100
PALABRAS

Concurso de microcuentos

EL libro mágico

Hoy en el recreo fui a la biblioteca. Tomé
un libro cualquiera y me senté en el sillón,
lo abrí y me puse a leerlo, cuando llegué a

la mitad miré hacia arriba del libro para
saber la hora y me encontré con una selva:

criaturas mágicas, duendes, hadas, etc.
Miré a mi alrededor y luego a mis manos,

el libro ya no estaba. Miré de nuevo al
frente y vi que una pequeña hada tenía el

libro en sus manos, ella con amabilidad me
lo pasó, al tomarlo, regresé al mundo real.

 Josefa Aguirre Fredes
Segundo lugar Enseñanza Básica
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Entre páginas y hechizos

En un pueblo donde se normaliza el hostigamiento,
Aurora corría aterrorizada. Se refugió en la

biblioteca, un templo de tomos polvorientos. Allí, se
ocultó entre estantes cargados de historias

olvidadas: Crepúsculo, Harry Potter, Papelucho,
entre otros. Cuando el peligro se desvaneció, la

curiosidad de Aurora la condujo a un texto
extremadamente antiguo, al abrirlo, un hechizo la

atrapó, transformándola en un libro. Días después,
un niño encontró el libro y, al leerlo, rompió el

conjuro,liberando a Aurora, pero él se convirtió en
un tomo nuevo. Así, cada lector, aprisionado en el

embrujo, se convertía en una atrapante nueva
historia.

Ignacia Silva (5b)
Tercer lugar  Enseñanza Básica
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A mi yo del pasado.

Estaba sentada sola en el CRA, haciendo
una tarea mientras sonaba la música

latinoamericana del bibliotecario; la misma
que escuchaba con mi papá cuando chica. 

Una niña entró a la biblioteca, se sentó junto
a mí y empezó a hablar conmigo. Yo le

comentaba mis preocupaciones: La PAES, el
NEM, en cómo iba a dar la prueba más
importante de mi vida en tan solo unos

meses. Me di cuenta después de un rato que
estaba hablando sola, y que aquella niña era
mi yo del pasado, aquella infanta que aún no

podía soltar. Quizá se vino a despedir.

Emily Vergara(4m)
Primer lugar categoría Enseñanza Media
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Una tarde mágica.

Entre estantes de libros  Fernando te recibe con
una sonrisa,  te ofrece té y galletas, que te invitan
a perderte en el mundo exquisito de los libros. 
La biblioteca vibra con magia, cada libro, es un

portal.
Fernando, el guardián, custodia estos para que no
salgan corriendo de los confines del CRA apenas

puedan.
Las páginas susurran, quedas atrapado en el

encanto,  donde la fantasía y la realidad se
combinan,  en el reino de Fernando, estamos

seguros bajo su manto.
El té tiene un toque de misterio, las galletas,

secretos de antaño,  y en cada libro, hay un nuevo
mundo que espera a ser descubierto.

Amanda Romero (2 M)
Segundo lugar categoría Enseñanza Media
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Sueños de tinta

Como cada día, las palabrerías transformadas en
fantasías y bellos escenarios dignos de los más
inimaginados sueños toman lugar entre letras y

papel,
entre pinturas y pincel, y entre las mentes de

quienes
les son fiel. Como cada noche, las paredes

encargadas de resguardar ensoñadas se vuelven
en la

guarida de las criaturas creadas.

Sofía Canessa
Tercer lugar  Enseñanza Media
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No me olvides

Era un día especial donde la nostalgia se había
apoderado de

mí, leía un libro en la biblioteca, cuando de
repente saltó a mi

mesa un muñequito, en sus manos un letrero con
la frase NO ME OLVIDES, me asusté un poco,

estaba sola, sentí una música suave, él comenzó a
trepar por el estante de libros, se quedó en una
maqueta…y allí volvió a mi el recuerdo de esa
maqueta que hicimos en familia, mis ojos se
humedecieron y entendí el mensaje: “No me

olvides”, y es que sigue aquí en
el recuerdo de nuestras vidas.

Janette Torrejon
Primer lugar Funcionarios/Apoderados
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Un bullicio chiquitito.

Detrás de cada libro una historia, detrás de cada
paso una marca. Como la que dejaron los niños
que deambulaban en aquel lugar lleno de libros

que se apilaban del suelo al techo de aquella
biblioteca con olor a papel y tinta.

Siempre entraban gritando y corriendo, eso ponía
a la encargada a reclamar. Un día dejaron de ir.

Nadie supo el porqué, solo desaparecieron.

¿Se cansarían? o ¿crecieron? Quizás percibieron el
ritmo silencioso. Se sintió la soledad en el aire por
años. Hoy aún se pueden oír las risas inundando

la vieja biblioteca como recuerdo del bullicio
inocente y feliz de la infancia.

Danica Petric (Funcionaria)
Segundo lugar Funcionarios/Apoderados
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La niña en el librero.

Violeta, una niña amante de los libros, quedó
maravillada con la biblioteca de su nuevo colegio.

Durante los recreos, siempre iba a leer. Un día,
sintió que alguien la observaba y vio a una

pequeña niña que se escondió entre los libreros.
Al día siguiente, Violeta vio de nuevo a la niña,

quien se presentó como Laura. 
Laura le dijo que vivía en la biblioteca hace años y
podía entrar en las historias de cada libro. A pesar
del susto inicial, Violeta encontró esto fascinante y
comenzó una linda amistad con Laura, visitándola

cada recreo para escuchar sus aventuras.

Autora/ilustración: Constanza Zamora Díaz
(Apoderado)


